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Mi minibook

Y LA CONQUISTA DE JERICÓ

El pueblo de Israel vivió por 40 años en el 
desierto. Ellos debieron esperar todos esos años 
pues no estaban preparados para entrar a la 
Tierra. Hasta que un día, Dios habló con el nuevo 
líder que los llevaría a la Tierra Prometida.  

Josué era un hombre obediente a Dios y había 
acompañado a Moisés durante esos 40 años. Un 
día Dios le hablo diciéndole que ya era tiempo 
de cruzar el río Jordán y conquistar la tierra 
prometida. Dios le dijo que no tuviera miedo, que 
fuera fuerte y valiente pues no estaría solo.

Josué envió 2 espías a la ciudad de Jericó. Los 
espías se alojaron en la casa de una mujer 
llamada Rahab. Ella había vivido una vida que 
no era obediente a Dios, pero ahora que había 
escuchado de Dios, decidió confiar en ÉL y 
ser obediente.



5 6

7 8

Rahab escondió a los espías porque el rey 
comenzó a buscarlos por la ciudad. Rahab los 
ayudo a escapar por la ventana y les dijo que 
se acordaran de ella y su familia cuando 
conquistaran la tierra y ellos prometieron 
protegerla.

Cuando el pueblo estuvo preparado, cruzaron 
el Río Jordán. Dios les ayudó nuevamente a 
cruzar por tierra seca pues detuvo el río y 
todos pudieron cruzar.

Dios le dio a Josué un plan para conquistar 
Jericó. El pueblo debía marchar alrededor de 
la ciudad una vuelta durante siete días en 
silencio. Todos obedecieron y marcharon como 
Dios les dijo. Los sacerdotes iban delante del 
pueblo tocando los cuernos de carnero.

Josué contruyó un altar con doce piedras 
que recogió del río. Este altar es para 
recordarle al pueblo que Dios es poderoso 
y que deben obedecerle.



Al séptimo día, el pueblo marchó nuevamente 
dando siete vueltas alrededor de la ciudad. Al 
sonido de los cuernos, todos dieron grandes 
gritos y los muros de la ciudad comenzaron a 
derrumbarse. ¡Dios les había dado la victoria!

Rahab y su familia fueron salvados por 
haber confiado en Dios y ayudado a los 
espías. Jericó fue la primera ciudad que 
Josué conquistó. Josué fue obediente a Dios 
siempre. y Dios estuvo con él ayudándole a 
conquistar la tierra prometida donde el 
pueblo viviría. 9 10


